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HISTORIA DE 


ACE muchos años que vivían un 

. pescador y su esposa en una 
solitaria casa, a la orilla de un lago. 
Detrás de la casa se extendía un bosque 
encantado por el que atravesaba una 
carretera que seguía el pescador cuando 
marchaba al mercado de la ciudad 
vecina, donde vendía la pesca obtenida. 

Grande fué la alegría que tuvieron 
ambos al nacerles una niña; y por ello su 
tristeza no tuvo límites un día, que, 
hallándose la madre con la niña en sus 
brazos a la orilla del lago, atraída la 
pequeña" por una cosa que vió reflejada 
en la superficie del agua, se acercó de- 
masiado, inclinó su cuerpo y cayó, des- 
apareciendo instantáneamente. 

Aquella misma noche, cuando los 
padres lloraban su desgracia, llamaron a 
la puerta de la casa, y al abrirla, encon- 
traron a una preciosa niña de tres a 
cuatro años que se hallaba en el umbral, 

Esta niña sustituyó a la que perdieron 
los buenos pescadores ; y cuando había 
cumplido los diez y ocho años, llegó una 
noche a la cabaña del pescador, atra- 
vesando el bosque, un gallardo caba- 
llero, llamado Hildebrando. Grandes 
dificultades hubo de hallar en su ca- 
mino por el oscuro y misterioso bosque, 
hasta encontrar la casa; primeramente, 
unos enanos horribles trataron de in- 
fundirle miedo y hacerle huir; después, 
una especie de fantasma, vestido de 
blanco y de extraordinaria estatura, 
anduvo continuamente cerrándole el 
paso. 

Apenas había llegado el caballero a la 
casa, cuando estalló una violentísima 
tempestad que duró algunos días; las 
aguas del lago tuvieron una crecida tan 
grande, que inundaron todo el terreno, 
llegando a rodear la casa de los pesca- 
dores y a su hija adoptiva, Undina, 
en tal forma que quedó convertida en un 
islote. 

Durante estos días de la tormenta, 
Undina y el caballero permanecieron 
largos ratos en animada conversación y 
rápidamente llegaron a profesarse mu- 
tuo cariño. Una noche, cuando la 
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tempestad se desencadenaba furiosa, un 
sacerdote, a quien la violencia de las 
aguas había arrojado hacia aquella 
parte, llamó a la casa solicitando abrigo 
y protección. 

No tardó mucho en darse cuenta el 
venerable sacerdote de las tiernas in- 
tenciones de la enamorada pareja, y 
antes de que terminase la noche había 
convencido a la familia de la convenien- 
cia de unir a los enamorados en santo 
matrimonio, como se verificó sin pérdida 
de tiempo. 

Es notorio que en el aire y demás 
elementos en que vivimos, existen seres 
maravillosos y más hermosos que nos- 
otros; no hay más diferencia sino que no 
tienen alma, y por eso, cuando mueren 
se convierten en polvo que se desvanece, 
y no dejan tras sí rastro alguno, no 
teniendo tampoco la esperanza de otra 
vida mejor; para encontrar un alma 
estas criaturas encantadoras, necesitan 
unirse a uno de nuestra especie. 

He aquí el por qué Undina, hija de 
un gran príncipe del Mediterráneo, fué 
enviada por su padre, la noche de la 
tormenta, a la cabaña del pescador. 

Cuando Hildebrando se dió cuenta 
de ello, sintió miedo en un principio; 
pero Undina era tan hermosa, había 
cambiado tanto desde el momento de la 
boda, siendo además tan gentil y tan 
obediente, que pronto se tranquilizó 
Hildebrando y estrechándola en sus 
brazos, la juró amor y protección 
eternos. 

A la mañana siguiente de la cere- 
monia, el sol apareció de nueyo con 
inusitado esplendor, y tranquilizadas 
también las aguas, no hubo ya necesidad 
de continuar más en aquella casa. 

Grande fué el regocijo que produjo 
en su país la vuelta del caballero Hilde- 
brando, acompañado de su bellísima 
esposa. Hubo, sin embargo, una per- 
sona que no les vió llegar con buenos 
ojos; Bertolda, la hijastra del Duque 
la Duquesa de la Ciudad Imperial, 
precisamente la que envió al caballero 
a recorrer el bosque encantado para 
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que probase la costancia de su amor por 
ella, 

Por tal causa sintió Bertolda pro- 
fundos celos de la hermosa desposada, 
que había conquistado el corazón del 
caballero. Undina, por «el contrario, 
sintió gran afecto hacia Bertolda, y su 
alegría no tuvo límites, cuando su tío 
Kuhleborn, poderoso espíritu del agua 
que habitaba en aquella región y con el 
que ella celebraba frecuentes entrevistas, 
le refirió en una de ellas que Bertolda 
no era otra que la hija que perdieron el 
pescador y su esposa. Su corazón ino- 
cente sólo pensó desde aquel momento, 
en la agradable sorpresa que a Bertolda 
le había de causar el conocer el misterio 
de su nacimiento, y pensó dar un 
banquete, al final del cual comunicaría 
la noticia a Bertolda. 

Se efectuó el banquete y, llegado el 
momento oportuno, comunicóse la 
noticia a todos, causando tal sorpresa 
a Bertolda, que se puso fuera de sí, y dió 
lugar a que los Duques la retirasen su 
protección y a que sus propios padres 
rehusaran recibirla en su casa. 

Al marchar Hildebrando y Undina 
para su castillo de Ringoletten, situado 
cerca del nacimiento del Danubio, en- 
contraron, vagando, a Bertolda vestida 
de pescadora; y compadecidos de su 
desgracia, especialmente Undina, quisie- 
ron que los acompañara en su viaje, 
participando de su felicidad como una 
hermana. 

Así lo acordaron, y durante algún 
tiempo todo marchó a pedir de boca en 
el castillo; pero poco a poco fué per- 
diendo Bertolda la hunildad que tan 
repentinamente había adquirido, y vol- 
vió a ser la señora orgullosa y altanera, 
que, animada por la admiración que 
Hildebrando sentía hacia ella, asumía 
con frecuencia el sitio que de derecho 
correspondía a Undina como dueña y 
- señora del castillo, 

Kuhleborn, siempre vigilante por el 
bienestar desu sobrina, no tardó.en per- 
catarse de que ésta no era feliz y pro- 
curó poner término a tal situación; hizo 
frecuentes apariciones en el castillo para 
sermonear a Bertolda, pero con ello 


sólo consiguió aumentar la naciente 
aversión que el caballero sentía hacia 
su esposa. Undina, deseosa de evitar' 
que se prolongara por más tiempo tan 
violenta situación, hizo imposibles las 
visitas de su misterioso pariente, ce- 
rrando las puertas del parque del 
castillo, Renació así la tranquilidad, 
que duró algún tiempo, durante el cual 
Hildebrando sintió revivir el cariño 
hacia su fiel esposa, la que,: creyendo 
haber recuperado su felicidad perdida, 
propuso hacer una excursión por el 
Danubio, hasta Viena. En consecuencia, 
empezaron los preparativos para el viaje. 

Llegado el día proyectado, Undina 
pidió a su tío que no molestase a su 
esposo durante aquella gira, pero apenas 
se embarcaron, entrando por consiguien- 
te en los dominios del vigilante Kuhle- 
born, cuando, éste empezó a importunar 
a Hildebrando con sus chascos y jugarre- 
tas y así continuó, a pesar de reñirle 
su sobrina en diferentes ocasiones. Con 
su conducta dío lugar a que el marido 
se mostrara contrariado, hasta que, 
furioso al verse objeto de bromas 
misteriosas, mandó, en un acceso de 
cólera, a su mujer a reunirse con su 
misterioso pariente del mar, diciéndole 
que no le molestase más en su vida. 

Temblando cumplió Undina el man- 
dato de su esposo, y éste regresó al 
castillo en unión de Bertolda, donde por 
algun tiempo guardaron luto por Un- 
dina, y, apenados ambos por lo ocurrido 
con ella, llegaron hasta a olvidarse del 
afecto que sentían el uno por el otro. 
Pero, como sucede desordinario, la pena 
delcaballero fué disminuyendo y dióse a 
pensar más cada día en Bertolda, al pro- 
pio tiempo que lo hacía cada vez menos 
en Undina; y llegaron hasta a hacer sus 
preparativos de boda, fijando incluso el 
día de celebrarla, llamando para ello 
al padre Heilmann para que les diese 
su bendición. 

Al recibir éste el aviso púsose pre- 
cipitadamente en marcha, no para dar 
su bendición a los que la deseaban, sino 
todo lo contrario, para evitar, si podía, 
el que se llegara a realizar la boda, 
porque antes había recibido la visita de 
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Undina, suplicándole impidiese tal pro- 
yecto, puesto que ella vivía aún. Así 
se salvaría la vida de Hildebrando. 

A pesar de los prudentes y sabios 
consejos del padre Heilmann, los pre- 
parativos para la fiesta continuaron, y 
hasta la boda habría llegado a verl- 
ficarse, si Bertolda no hubiese mandado 
abrir las fuentes del parque, al advertir 
que en día de fiesta como aquél se 
hallaban cerradas. Apenas abiertas las 
llaves de las fuentes, surgió de la prin- 
cipal de ellas una figura femenina, 
vestida de blanco, que lloraba amar- 
gamente, y que con las manos apre- 
tadas se deslizó silenciosa por el patio y 
subió hasta la habitación donde se 
hallaba el caballero, lleno de profunda 
melancolía. 

—Han abierto las fuentes, y tú has 
de morir—le dijo con ternura, —y em- 
pujándole hasta un diván, apoyó su 
dreciosa cabeza en el pecho del caballero 
echóle los brazos al cuello, rompió a 


FÁBULAS 


E' LEÓN Y EL CIERVO 


Un ciervo perseguido por unos pe- 
rros, al verse casi alcanzado por 


ellos, corrió a una caverna para es- 
conderse. 

Mas apenas había entrado en ella 
salió del fondo un león el cual, abalan- 
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zándose sobre el desgraciado, lo despe- 
dazó entre sus garras. 

—Infeliz de míi—exclamó el ciervo 
al morir—que entrando en esta caverna 
para huir de unos perros y, he venido a 
caer en las garras de un león. 

A veces, por evitar pequeños peligros 
"caemos en olivos mayores. 


llorar y no tardó él en hacer lo mismo. 
hasta que, extenuado, cayó sobre un 
almohadón. 

Separóse ella de sus brazos y salió de 
la estancia, diciendo a un grupo de 
jóvenes: —¡Le he matado con mi llanto! 

El cuerpo del caballero recibió sepul- 
tura en un pequeño cementerio inmedia- 
to a una iglesia. Entre el séquito que 
acompañó el cadáver a su última mora- 
da, vióse una figura vestida de blanco; 
que lloró sin cesar durante todo el 
trayecto, y que al arrodillarse todos 
ante la sepultura, en el momento del 
enterramiento, se arrodilló también; 
cuando se puso en pie la fúnebre comi- 
tiva notaron que dicha figura había 
desaparecido y que en su lugar bio- 
taba un manantial, que formando un 
pequeño riachuelo 'de plata, iba poco a 
poco corriendo hasta llegar a cercar por 
completo la tumba el caballero Hilde- 
brando, misterioso curso que aún con- 
tinua haciendo el agua. 


DE ESOPO 


y ZORRA Y EL ASNO 


Un asno que se encontró cierto día 
una piel de león se vistió con ella, y así 
disfrazado, se dió a correr campos y 
bosques, sembrando el terror entre los 
otros animales. Habiendo encontrado 
a una zorra quiso espantarla, y para 
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ello no se contentó con embestirla sino 
que al mismo tiempo se le ocurrió 
imitar el rugido del león. 

—Señor mío, si os hubieseis callado, 
os habría tomado por león, como los 
demás animales, pero ahora que oigo los. 
rebuznos os conozco y no me dais miedo. 

Al hombre se le conoce por sus acciones. 
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jes GALLINAS GORDAS Y LAS FLACAS 


Vivían en cierto tiempo en un corral 
varias gallinas. Unas estaban gordas 
y bien cebadas; otras, por el contrario, 
vivían flacas y desmedradas; burlábanse 
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las primeras de las últimas, llamándolas 
esqueletos, muertas de hambre. 

Mas he aquí que un día, debiendo 
preparar el cocinero de la casa algunos 
platos para la cena, bajó al patio a 
elegir las mejores aves. La elección 
no fué dudosa. Entonces, viendo las 
gallinas gordas su fatal destino, en- 
vidiaron a sus compañeras flacas y 
- desmedradas. 

- No despreciemos a los débiles y peque- 
ños; quizá prestan más útiles servicios que 
los fuertes y grandes. 


JOS POS ASNOS CARGADOS 
Caminaban' un día por una carretera 


dos asnos cargados, el uno de dos cestos 
de sal y el otro de esponjas. Camino 


adelante, llegaron a la orilla de un río 
que debían atravesar, pues no tenía 
puente. Pensativos paráronse a re- 
flexionar por qué parte cruzarían con 
más facilidad. Al fin, el burro cargado 
de sal entró en la corriente, con tan mala 
suerte, que, tropezando con una piedra, 


cayó al agua con toda su carga. Cuando 
se puso en pie encontró que, habiendo 
el agua disuelto una gran parte de la sal, 
el peso había disminuido considerable- 
mente, y así pudo avanzar con rapidez. 

Contemplando estaba el otro asno lo 
que a su compañero le había ocurrido, 
y, al ver tan feliz resultado, lanzóse al 
agua con su carga. No había apenas 
entrado en el río cuando quedó desa- 
gradablemente sorprendido al notar que 
las esponjas, con el agua qúe habían 
absorbido, habían aumentado en tal 
grado el peso sobre sus costillas, que no 
pudiendo soportarlo fué arrastrado por 
la corriente, en que pereció ahogado. 
Así lo que sirvió de alivio a uno fué 
perdición del otro. 

Le sirve a uno de provecho, lo que a 
otro deja maltrecho. 


E'* JOVEN Y EL LADRÓN 


Estando sentado un joven junto al 
brocal de un pozo, vió que se acercaba 
un ladrón, y, conociendo que venía con 
intención de robarle, fingió que lloraba 
amargamente. Preguntóle el ladrón qué 
motivos tenía para afligirse de tal ma- 
nera, y el sagaz joven le dijo que, ha- 
biendo venido a sacar agua con un cán- 
taro de oro, se le había roto la soga y se 
había quedado el cántaro dentro. Tan 
pronto como el ladrón oyó esta noticia, 
se quitó sus vestidos, mmvido por la 
codicia, y bajó al pozo en busca de lo 
que no debía encontrar, porque no 
existía Entretanto, el mozo tomó los 
vestidos del ladrón y echó a correr. 

Tanto ciega al perverso su propia 
malicia, que muchas veces no ve los peli- 
gros a que se expone. 


E* CAZADOR DE AVES 


Acercándose con sigilo un cazador a 
una paloma, para cogerla en la red que 
tenía tendida, pisó inadvertidamente a 
una víbora, que le picó y le causó la 
muerte con su veneno.—¡ Infeliz de mí, 
exclamó el hombre al morir, que querien- 
do cazar a uno, recibo la muerte de otro! 

Muchos perecen en los lazos mismos 
que han tendido para perder a otros. 
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